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RESUMEN

En este artículo se proporciona una sinopsis histórica acerca de cómo ha ocurrido la expansión en la distribución del 
coyote (Canis latrans), una especie oportunista y generalista que ha sido favorecida por los cambios sufridos en su há-
bitat, al disminuir las poblaciones de sus depredadores. Este cánido se encuentra estigmatizado por los humanos como 
un depredador de ganado y de especies de interés para los cazadores, por lo que está siendo perseguido y cazado, sin 
considerar que cumple importantes funciones dentro del ecosistema. Acciones de control y manejo, así como la con-
cientización ambiental, pueden ser importantes para la conservación del coyote y de otras especies de fauna silvestre.
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ABSTRACT

This article provides a historical overview of how the expansion has occurred in the distribution of the coyote (Canis 
latrans), an opportunistic and generalist species that has been favored by undergone changes in their habitat, such as 
the reduction of their predators populations. This canine is stigmatized by humans as a predator of livestock and species 
of interest to hunters, so is being persecuted and hunted, without considering that plays important roles in the ecosys-
tem. Some actions for control and management, and environmental awareness, may be important for the conservation 
of coyote and other wildlife species.
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Coyote (Canis latrans). Foto: Dawn Beattie & Clark Jim. Licencia CC BY 2.0.  
http://es.wikipedia.org/wiki/Canis_latrans#/media/File:Canis_latrans_%26_Canis_lupus.jpg

INTRODUCCIÓN

El coyote (Canis latrans) pertenece a la familia 
de los cánidos o Canidae, la cual agrupa alrededor 
de 35 especies silvestres e incluye al perro doméstico 
(Canis familiaris). Los cánidos tienen una distribución 
natural amplia, encontrándose en todos los continen-
tes a excepción de Australia, Antártida e islas, donde 
su presencia actual es resultado de introducciones 
realizadas por humanos (Wilson y Mittermeier, 2009). 
En México pueden encontrarse cuatro especies de cá-
nidos: zorra gris (Urocyon cinereoargenteus), zorra 
del desierto (Vulpes macrotis), coyote (Canis latrans) 
y lobo gris mexicano (Canis lupus baileyi; Ceballos y 
Oliva, 2005), aunque esta última se encuentra extinta 
en estado natural y actualmente se realizan progra-
mas de reintroducción en ambientes naturales en el 
norte del país. De las 19 subespecies de coyote que se 
han descrito, 10 están presentes en México y tres en 
Centroamérica (Bekoff y Gese 2003; Ceballos y Oliva, 
2005; Cuadro 1).

Debido a que el ser humano ha transformado 
de manera drástica la mayor parte de los ecosis-

temas y como resultado de estos cambios, muchas 
especies silvestres principalmente grandes depre-
dadores, han sido eliminadas de sus áreas de dis-
tribución original. Sin embargo, la distribución del 
coyote se ha ampliado con la desaparición o dis-
minución de las poblaciones de grandes depreda-
dores como el lobo gris (Canis lupus), el lobo rojo 
(Canis rufus), el oso negro (Ursus americanus), el 
oso pardo (Ursus arctos), el jaguar (Panthera onca) 
y el puma (Puma concolor). También han tenido 
influencia la pérdida y fragmentación de hábitats 
naturales, que contrario a lo que ha sucedido con 
otras especies silvestres, han provocado un ligero 
aumento en la distribución y en el tamaño de las 
poblaciones del coyote. En este sentido, la presen-
te revisión pretende proporcionar una breve sinop-
sis histórica acerca de cómo ocurrió la expansión 
de la distribución del coyote, una especie que hoy 
en día se encuentra estigmatizada por el ser huma-
no como un depredador de ganado y de especies de 
interés para los cazadores, por lo que está siendo 
perseguido y cazado, sin considerar que este ani-
mal cumple importantes funciones dentro de los 
ecosistemas.
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Cuadro 1. Distribución de las subespecies de coyote (Canis latrans).

Subespecies de 
Coyote (Canis latrans) Nombre en inglés Distribución

C. l. caggottis Mexican coyote México

C. l. clepticus San Pedro Martir coyote Estados Unidos, México

C. l. dickeyi Salvador coyote Guatemala, Costa Rica, El Salvador, 
Nicaragua, Panamá

C. l. frustror South-eastern coyote Estados Unidos

C. l. goldmani Belize coyote México, Belice

C. l. hondurensis Honduras coyote Honduras

C. l. impavidus Durango coyote México

C. l. incolatus Northern coyote Canadá, Estados Unidos

C. l. jamesi Tiburon island coyote México (restringido a la Isla Tiburón)

C. l. latrans Plains coyote Canadá, Estados Unidos

C. l. lestes Mountain coyote Canadá, Estados Unidos

C. l. mearnsi Meams coyote Estados Unidos, México

C. l. microdon Lower Río Grande coyote Estados Unidos, México

C. l. ochropus California valley coyote Estados Unidos

C. l. peninsulae Peninsula coyote México (restringido a la Península de Baja 
California)

C. l. texensis Texas plains coyote Estados Unidos, México

C. l. thamnos North-eastern coyote Canadá, Estados Unidos

C. l. umpquensis Northwest coast coyote Estados Unidos

C. l. vigilis Colima coyote México (restringido a la costa del Pacífico)

Sobre su origen y distribución
Los cánidos se originaron en Norteamérica 

durante el Eoceno medio tardío, hace más de 38 
millones de años y de ellos se conocen cinco géne-
ros fósiles. El coyote es uno de los miembros más 
primitivos de Norteamérica. La información exis-
tente hasta hace poco tiempo indicaba que el lími-
te sur de la distribución de este cánido, alrededor 
del siglo XV, llegaba únicamente hasta el centro de 
México (Figura 1).

Sin embargo, existe información proveniente 
del hallazgo de fósiles del Pleistoceno encontra-
dos en Costa Rica, así como del análisis detallado 
de informes de viajeros y religiosos europeos que 
mencionan la presencia de coyotes en el siglo XVI 
en Costa Rica, Nicaragua y Guatemala (Hidalgo-Mi-
hart et al., 2004). Lo anterior, demuestra que pro-
bablemente el límite sur de la distribución de esta 
especie antes de la llegada de los europeos al con-

tinente americano era mucho más al sur de lo que 
anteriormente se pensaba. Aunque también se cree 
que el cambio en las actividades productivas y la 
introducción de ganado (bovino y caprino) por los 
conquistadores españoles habrían favorecido la ex-
pansión del coyote hacia el sur y sureste de México 
(con excepción de la Península de Yucatán) y hacia 
la costa del Pacífico y las tierras altas de Centro-
américa llegando hasta Costa Rica (Hidalgo-Mihart 
et al., 2004; Figura 1).

Por otra parte, a finales del siglo XIX, el coyote co-
menzó una expansión hacia el norte y particularmente 
hacia los bosques del este de Norteamérica y noroeste 
de Canadá y Alaska (Parker, 1995; Figura 1), cuando las 
poblaciones locales de los cánidos de mayor tamaño y 
otros grandes depredadores, como lobos, osos y pumas 
fueron diezmadas por el ser humano.
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Figura 1. Distribución geográfica pasada y actual del coyote (Canis latrans; mapa modificado a partir de Gese y Bekoff 
2003; y de www.urbancoyoteresearch.com. Registros recientes de la extensión del rango de distribución del coyote: 1. 
Yucatán, México (Sosa-Escalante, 1997), 2. Campeche, México (Hernández-Lara, 2010; Guzmán-Soriano et al., 2013, 
Hidalgo-Mihart et al., 2013), 3. Belice (Platt et al., 1998), 4. Guatemala (Ordoñez-Garza et al., 2008; Soto-Shoender y 
Giuliano, 2011), 5. Norte de Panamá (Méndez et al., 1981; Vaughan, 1983), 6. Noreste de Costa Rica (Cove et al., 2012) 
y 7. Centro de Panamá (Springer et al., 2009, Bermúdez et al., 2013).

Consecuentemente, es un hecho que el área de 
distribución del coyote en Norteamérica y Centroa-
mérica se ha ampliado en las últimas tres décadas 
(Figura 1), ya que se han visto individuos por pri-
mera vez en áreas en donde anteriormente no se 
habían observado, como Yucatán (Sosa-Escalante 
et al., 1997) y Campeche (Hernández-Lara, 2010; 
Guzmán-Soriano et al., 2013, Hidalgo-Mihart et 
al., 2013) en México, así como Guatemala (Ordo-
ñez-Garza et al., 2008; Soto-Shoender y Giuliano, 
2011), Belice (Platt et al., 1998) y norte y centro 
de Panamá (Méndez et al., 1981; Vaughan, 1983, 
Springer et al., 2009, Bermúdez et al., 2013).

En la actualidad, el coyote se distribuye desde 
Alaska, oeste y centro de Canadá y Estados Unidos 
hasta el centro de Panamá (Bekoff 1977; Hall, 1981; 
Springer et al., 2009; Figura 1) e inclusive ya existen 
reportes donde se indica que este canido ya ha cru-
zado el canal de Panamá (Bermúdez et al., 2013). 
En México se encuentra presente en casi todo su te-
rritorio, excepto en el área que cubre la parte este 
de Tabasco y Quintana Roo (Hidalgo-Mihart et al., 
2004; Figura 1). Sin embargo, ante el actual ritmo de 
crecimiento de la población y de la deforestación de 
bosques y selvas, sumado a su alto potencial repro-
ductivo y hábitos oportunistas, este cánido podría, en 
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algún momento, llegar a ampliar aun más hacia el sur 
su distribución y colonizar varias regiones en Sudamé-
rica (Vaughan, 1983; Monje-Nájera y Morera-Brenes, 
1986), y como consecuencia afectar y/o desplazar 
tanto a depredadores de talla media como a sus res-
pectivas fuentes de alimento en esta región.

A pesar de que en algunas regiones las pobla-
ciones de coyotes han disminuido, este ha persisti-
do en casi toda su área de distribución. Aunque no 
existen datos suficientes para asegurarlo, se ha su-
gerido que la expansión del coyote ha sido inducida 
fundamentalmente por la pérdida y fragmentación 
de los bosques y selvas causada por el crecimiento 
de las actividades agrícolas y ganaderas (Vaughan, 
1983; Sosa-Escalante et al., 1997; Hidalgo-Mihart 
et al., 2004), además, del cambio climático o la 
variación en las densidades humanas, pues estas 
acciones probablemente crean ambientes similares 
a los hábitats abiertos donde este cánido evolucio-
nó y a los cuáles está bien adaptado (Young, 1951). 
En estos entornos, una especie oportunista y gene-
ralista como el coyote fácilmente puede encontrar 
alimento. Así, mientras que las zonas geográficas 
de la mayoría de los grandes depredadores se han 
ido reduciendo, la del coyote se ha incrementado.

Un poco del contexto sociocultural
Debido a su amplia distribución en el territo-

rio mexicano, el coyote se encuentra vinculado 
con diversas culturas prehispánicas mexicanas (p. 
ej., náhuatl, yaqui, otomí) y por esta razón ha sido 
nombrado de manera muy distinta a lo largo del 
país, por lo que también es conocido como perro 
de monte o perro ladrador, o reconocido por diver-
sas culturas como huaábe’e (en cora), miñ’o (en 
otomí), choj (en tzeltal), oqu’il (en tzotzil), coyotl 
(en náhuatl) y pek’i’cash (en maya-lacandón; Oli-
vier, 1999; Aranda, 2005). En la cultura náhuatl, el 
coyote era considerado como un dios al igual que 
estaba relacionado con alguna deidad, esto se en-
cuentra en los escritos de cronistas como Sahagún 
y en diversos códices prehispánicos (Aranda, 2005). 
Inclusive, varios poblados a lo largo del país (p. ej., 
Nuevo León, Sonora, Coahuila, Baja California Sur, 
Querétaro, Morelos, Oaxaca, Guanajuato, Hidalgo, 
Aguascalientes, Durango) han adoptado el nombre 
de este cánido como parte de su propia identidad 
El Coyote o Los Coyotes (en diversas regiones del 
país), San Antonio del Coyote (en Coahuila) o El 
Alto del Coyote (en Sinaloa) y en otros, el nombre 
del poblado deriva del náhuatl “Coyotl” como Co-

yotepec (“en la montaña del coyote”, en el Esta-
do de México), Coyoacán (“lugar de los dueños del 
coyote”, en el Distrito Federal), Netzahuacóyotl 
(“coyote que ayuna o coyote hambriento”, en el 
Estado de México), Huehuecóyotl (“coyote viejo”, 
en Morelos), Cuyutlán (“lugar de coyotes”, en Coli-
ma), por mencionar algunos.

Huehuecóyotl descrito en el Códice Borgia.  
http://commons.wikimedia.org/wiki/

File:Huehuecoyotl_CB.jpg

El conflicto humano
Ciertas actividades realizadas por el ser hu-

mano han propiciado la desaparición de diversas 
especies silvestres y al mismo tiempo, han gene-
rado condiciones adecuadas para el incremento de 
las poblaciones de coyote y de su dispersión hacia 
zonas donde anteriormente no se encontraba. Lo 
anterior, sugiere que las actividades humanas están 
favoreciendo la expansión del rango de distribución 
de este cánido más allá de los límites que la espe-
cie puede colonizar naturalmente sin la interven-
ción del humano. Así, actividades como la tala de 
bosques y selvas para la agricultura y pastoreo, la 
disponibilidad de alimento debido a la introducción 
de ganado y de especies de interés para los caza-
dores, la expansión descontrolada de los suburbios 
donde existe la disponibilidad de alimento fácil 
(por ejemplo en la basura, mascotas y alimento 
para mascotas) y la caza o eliminación de grandes 
depredadores, crean un hábitat ideal y favorable 
para el coyote, que le han permitido ampliar su 
territorio. 
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El ser humano ha estigmatizado a este animal 
como un depredador problema, que causa pérdidas 
económicas y problemas de salud pública y por eso, 
es perseguido y cazado de forma desmedida; esto, 
es resultado de la falta de información y conoci-
miento sobre los hábitos reales de esta especie y 
su importante papel ecológico. Su cacería ha ge-
nerado un desequilibrio ecológico en algunas regio-
nes, ya que como parte de una cadena alimenticia, 
cambios en las poblaciones del coyote afectan otros 
eslabones de la cadena, tal es el caso del aumento 
en las poblaciones de roedores y lagomorfos (lie-
bres y conejos) que se pueden tornar en plagas y 
causar severos daños a cultivos u otras actividades 
agrícolas o bien, pueden representar una amenaza 
para el ser humano como puede ocurrir con la ví-
bora de cascabel. Se evidencia de esta forma, que 
la función ecológica del coyote como controlador 
biológico en un ecosistema no ha sido considerada, 
al igual que como dispersor de semillas de frutos 
para la regeneración de la vegetación natural, tal y 
como ocurre con otras especies de fauna silvestre. 
Finalmente, cuando se afecta a los depredadores 
de un ecosistema, se afecta a éste como un todo 
y cualquier disturbio se filtra hacia las especies en 
la cima de la cadena alimentaria, haciendo a los 
depredadores más vulnerables que a otras espe-
cies. Así, el coyote como cada ser vivo, tiene una 
función importante que redunda en beneficio para 
muchas otras especies incluyendo al ser humano.

Conclusiones

La expansión de la frontera agrícola, así como 
de centros urbanos y suburbanos, realizada por los 
seres humanos, seguirá eliminando especies silves-
tres sensibles a esos cambios, pero beneficiará a 
otras que en algún momento podrían representar 
una amenaza o un problema para sus actividades, 
como es el caso del coyote.

Para evitar lo anterior, es necesario promover 
la concientización e implementar acciones orienta-
das al control y el manejo, tanto del coyote como 
de otras especies de fauna silvestre, así como al 
entendimiento de los intereses involucrados y del 
contexto sociocultural dentro del cual se insertan 
las acciones de conservación para que puedan eva-
luarse rápidamente los problemas que se presentan 
y generar las acciones pertinentes para su solución. 
Sin embargo, mientras el ser humano no entienda 
la importante función ecológica que juega la fauna 

silvestre en un ecosistema y no acepte que tiene 
que convivir con ella, seguirá en conflicto perma-
nente con la naturaleza misma. 
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